
PRECIOS DE SÜSCRICION. 
toda España, trimestre 6 reales. 
léros sueltos . . .. 5o c¿at. 

A^ü^Clos 
suscritores, línea .' ... ^S'cént. 
no suscritor^s, Iraea 5o'c¿ut. 

HEIM.IT1D0S. 
A precios convencionales. 

ADVERTENCIAS. 
Para suscriciones y decms, dirigirse á DON 

JOSÉ ESTELA,rf en la librería de D.JI'AN BOMET, 
calle Alajor, núiu 3, Olot 

iHo se sirven suscriciones ui se insertan re­
mitidos ni anunciosque uo esté adelantado «u 
importe. 

Tampoco se admitirá escrito alguno que no 
vaya íinuado por sa autor. 

Insértese <5 no, no se devuelven originales. 

SEMANARIO DK AVISOS, ANUNCIOS, NOTICIAS Y A D A I I N I S T R A C I O N . 

ANO I . I Jueves 27 de Wiarm de 1884. I ¡Sin. o. 

ABAJO CARETAS. 

Efl. lo8 dos periódicos de mas 
circulación en nuestra Patria, EÍ 
Imparcial y La Correspondencia 
de EiSpaña que se pubUcün en Ma­
drid, hemos leido hace pocos dias 
uu suelto, al parecer autorizado, en 
el qu«i se niani&esta, que el Sr. No­
cedal, jefe de los carlistas, tendrá 
por rebeldes á cuantos, pertene­
ciendo á ese partido, luchen en la 
próxima contienda electoral, pues 
según orden superior, que se pu­
blicará oportunamente, se conside­
ra conveniente el mas absoluto re­
traimiento. 

Hace tiempo habia llegado á 
nuestra noticia esa actitud del par­
tido carlista, y la orden de su jefe, 
á que se refieren nuestros ¡lustra­
dos colegas de la Corle, pero he­
mos presenciado y estamos presen­
ciando tales y tan extraños hechos 
en este Distrito que no concebimos 
que en un partido tan intransigen­
te, tan unido, tan disciplinado co­
mo se supone al carlista, aparez­
can los soldados de fila, ó las en­
tidades de algún valor, obrando en 
abierta oposición á lo que el Jefe 
determina, ó á lo que aconsejan 
sus órganos mas autorizados en la 

prensa. 
Porque la verdad es, que en oca­

sión alguna se ha visto agitarse tan­
to, ni tomar parte tan activa en 
cuestiones electorales, á los mas 
caracterizados partidarios del car­

lismo en esta localidad, como en 
la ocasión presente. Y ¡ cosa rara é 
inconcebible ! Pío trabajan para el 
triunfo de fin candidato de su par­
tido ; no ejercen su iiifluencia, si 
alguna les qaeda, para que sus ideas 
políticas tengan legal' representa­
ción en las próximas 'Cortes ; nó; 
se agitan y trabajan para que triun­
fe una respetable indi-^idualidad de 
esa fracción que se "tivíi'la Católica, 
enemiga á muerte del partido car­
lista, y á la que El Siglo fíiluro, 
La Fé y El Correo catatan, órga -
nos autorizados de Hquel parti­
do, combaten rudamente por con­
siderarla hipócrita, traidora á sus 
ideales, y auxiliar del liberalismo. 

¿ Qué es esto ? ¿ Es que esos car­
listas puros é intransigentes se han 
resellado? ¿Es que viendo en el 
poder á los mestizos, como com­
parsas de los liberales-conservado­
res, se someten á estos y recono­
cen por su Jefe al Sr. Cánovas del 
Castillo ? Pues que lo digan de una 
vez alto y claro, publicando un 
manifiesto á los electores, en el que 
declaren que reconocen la legitimi­
dad del Rey D. Alfonso XI I , é in­
gresan en el partido liberal-con­
servador. Así obrarán dignamente 
y con nobleza, y todos sus correli­
gionarios podrán apreciar como I¿ 
juzguen oporiuno, su proceder, pe­
ro no podrán tacharlos de hipó­
critas y rebeldes á las ordenes -<ÍeÍ 

I Jefe del partido. 
' ; Es que no obran de es'á mane­

ra f ; Es qil&iCpntinuan- eiivueltos 

en el misterio sin abjurar de ^ s 
doctrinas, y favoreciendo, sin em-
bargo, á un candidato que no está 
conforme con ellos, qu« les ha 
combalido publicamente en la Ju­
ventud católica de Madrid, y que, 
como mestizo, es para los Jefes del 
carlismo, mas repulsivo que cual» 
quier caadidalo francamente libe­
ral ? Pups entonces se declararán 
en rebeldía, con sus Jefes, y ftíw-. 
perán esa disciplina de que tanto 
alarde hace el partido. 

Una de dos : ó conservadores-
liberales 6 rebeldeis. Así han de 
aparecer esas personal ¡dad?» de 
Olot á que nos referimos, y cuyas-
ideas hasta ahora son bien conoci­
das, si no varían de. conducta. 

Mos ha parecido oportuno pre­
sentar de esa manera tan concreta' 
la situación de los principales pro­
tectores de la oaradidatura del se*' 
ñor Marqués de Af;uilar, porque 
son tantas.y tan extrañas las cosáa 
que pasan actualmente en este dia-
trito en materia electoral, que eá 
preciso que él proceder de cada 
cual aparezca tal como es, y que 
todas las caretas vangan abajo, pa­
ra que los electores, especialmente 
los de fuera de esta villa, sepan de 
una vez con quien van, y á quien 
están dispuestos é apoyar. 

El perfecto conocimiento que la 
opinión pública ha llegado á tener 
de los móviles interesados y ven­
gativos que han empujado no sólo 


